
                                                                       

 

Sexto Foro de la Red Global de Religiones a favor de la Niñez 
 

RESPONDER AL LLAMADO DE LA NIÑEZ 
Declaración de Abu Dabi sobre la Construcción de un Mundo Esperanzador para los Niños y 

Niñas 
 
LO QUE CREEMOS  
Todos los niños y niñas tienen el derecho inherente e inalienable a un mundo protegido, seguro 
y sostenible, libre de miedo, daños y privaciones. Nuestro deber sagrado es cuidar del bienestar 
físico, mental, emocional y espiritual de cada niño y niña. En todas las religiones y tradiciones 
sagradas, la niñez son considerados dones preciosos, y nuestra responsabilidad universal es 
protegerlos y cuidarlos.. 
 
LA REALIDAD A LA QUE NOS ENFRENTAMOS  
Cada año, la mitad de los niños y niñas del mundo -alrededor de mil millones- sufren violencia, 
abusos, abandono y explotación, tanto física como en línea. Casi la mitad de estos niños y niñas 
están atrapados en guerras y zonas de conflicto violento, expuestos a graves violaciones de los 
derechos humanos, lesiones e incluso la muerte. La niñez también representa más del 40% de los 
desplazados forzosos y apátridas en todo el mundo debido a conflictos, inseguridad y desastres 
provocados por el cambio climático. Desarraigados de sus hogares y comunidades, estos niños y 
niñas se enfrentan a la explotación, la trata y el reclutamiento por parte de grupos armados. 
 
La niñez desplazada constituye un porcentaje significativo de los 1.400 millones de niños y niñas 
de todo el mundo que carecen de cualquier forma de protección social, lo que les hace 
vulnerables a las enfermedades, la mala alimentación y la pobreza. La difícil situación de los niños 
y niñas del mundo se ve agravada por la actual policrisis -incluida la inseguridad alimentaria y las 
secuelas de la pandemia del COVID-19- que amenaza su bienestar físico, mental y psicosocial y 
sus perspectivas de futuro. 
  
LA LLAMADA DE LA NIÑEZ 
Nuestras voces se escuchan en todas sus comunidades, no pidiendo medidas extraordinarias, 

sino derechos fundamentales: seguridad, educación, entornos seguros y sostenibles, y la 

oportunidad de crecer en la fe, la responsabilidad y la dignidad. Nuestro llamado va más allá de 

las fronteras, las culturas, las religiones, los géneros y los orígenes, y trata de recordarles su 

sagrada misión de protegernos y cuidarnos. Merecemos tener voz y ser parte de las decisiones 

que afectan nuestras vidas. En el sexto foro de la GNRC, como niños y niñas, los persuadimos a 

escuchar nuestras voces, que expresan nuestras ideas, preocupaciones y voluntad de trabajar 

juntos, y el deseo de que nos convirtamos en una sola humanidad. 

 
RESPONDER A LA LLAMADA DE LA NIÑEZ  
Reunidos aquí en Abu Dabi, nos comprometemos a atender y responder a esta llamada como 
líderes y practicantes de diversas tradiciones religiosas y espirituales, miembros de la GNRC, 
representantes de gobiernos, de las Naciones Unidas, de ONG, de instituciones educativas y de 
la sociedad civil, y como adultos que se preocupan profundamente por el futuro.  
 
Reconocemos que, a pesar de las numerosas promesas, tratados, pactos, acuerdos, acciones e 
iniciativas, los líderes mundiales, los actores religiosos y los adultos aún no han conseguido un 
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mundo en el que se respeten universalmente los derechos fundamentales de los niños y las niñas. 
Abrazando nuestro deber religioso y moral, y nuestras tradiciones y valores familiares, nos 
comprometemos a poner de relieve sus necesidades y a hacer todo lo posible para construir un 
mundo protegido, seguro y sostenible en el que todos los niños y niñas se sientan protegidos, 
valorados y capacitados, sin dejar a ninguno atrás.  
 
Hacemos un llamado a todas las personas de fe, conciencia, buena voluntad y medios para que 
se unan urgentemente con este fin y respondan a la llamada de la niñez con una acción compasiva 
y dedicada.  
 
NUESTRO PLAN DE ACCIÓN 
Con compromiso y renovada determinación, nos comprometemos a aplicar el Plan de Acción del 
Sexto Foro GNRC en Abu Dabi::  
 

1. Construir un Mundo Protegido para los Niños y Niñas: Trabajaremos para fortalecer a los 
cuidadores -en particular, las familias y los profesores- para garantizar sistemas, políticas y 
prácticas de protección infantil inclusivos para prevenir la violencia, el abuso y la explotación tanto 
en línea como fuera de línea. Apoyaremos la salud mental y espiritual de los niños y niñas, y 
crearemos espacios seguros donde puedan expresarse y ser escuchados. Promoveremos el 
diálogo entre religiones, culturas y generaciones para prevenir los delitos contra la niñez, eliminar 
las normas perjudiciales y construir comunidades resilientes.  
 

2. Construir un Mundo Seguro para los Niños y Niñas: Haremos todo lo posible por formar una 
nueva generación de líderes interreligiosos para contrarrestar el odio, la apatía, el distanciamiento 
y la radicalización hacia el extremismo violento. Nos esforzaremos por prestar nuestras voces a 
los esfuerzos diplomáticos y al diálogo destinados a poner fin a las guerras y los conflictos, y a 
fomentar comunidades amorosas e inclusivas que nutran ecosistemas de paz, comprensión y 
cohesión social con respeto y aprecio por la diversidad.. 
 

3. Construir un Mundo Sostenible para los Niños y Niñas: En nuestro esfuerzo por construir un 
mundo sostenible, fomentaremos una vida responsable y abogaremos por políticas centradas en 
los niños y niñas que aborden las desigualdades sociales y económicas, el cambio climático y la 
preservación del medio ambiente. Promoveremos una educación basada en valores, 
capacitaremos a la niñez para que sean administradores de nuestro planeta y acabaremos con la 
pobreza infantil. 
 
NUESTRO COMPROMISO CON LOS NIÑOS Y NIÑAS DEL MUNDO 
Hemos escuchado tu llamada. Expresamos nuestra gratitud y celebramos tu presencia. 
Responderemos y actuaremos ahora juntos.. 
 
Mediante la oración y la acción, nos comprometemos a hacer todo lo posible para crear un mundo 
en el que se honre la dignidad de todos los niños y niñas, se empodere a todas las familias y 
comunidades, se respeten todos los derechos y se escuchen todas las voces. Trabajaremos juntos 
en todas las religiones y tradiciones sagradas, ampliaremos nuestras alianzas e invertiremos a 
nivel de base para situar el interés superior de la niñez y sus voces en el centro de todo lo que 
hacemos.  
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Nuestros programas estarán centrados en los niños y las niñas, diseñados con y para ellos, dando 
prioridad a los que más necesitan nuestras intervenciones. Nos comprometemos a hacer todo lo 
posible para acabar con las prácticas nocivas, especialmente las que se justifican en nombre de 
la religión. Sobre la base de dos décadas y media de colaboración interreligiosa en favor de la 
infancia, llevaremos adelante nuestro compromiso de proteger a todos los niños y niñas, 
fomentando su participación significativa en las cuestiones que les conciernen y promoviendo su 
desarrollo holístico con especial atención al bienestar mental, al tiempo que afirmamos la 
dignidad de todos ellos y ellas.  
 
Nos comprometemos a supervisar y evaluar continuamente nuestro impacto. Nos haremos 
responsables y nos aseguraremos de que nuestras acciones reflejen nuestra dedicación a crear 
un futuro mejor, más brillante y esperanzador para los niños y niñas de todo el mundo. 
 
Expresamos nuestra más profunda gratitud a Arigatou International y a la Alianza Interreligiosa 
para Comunidades más Seguras por convocar y acoger este Foro en estos tiempos difíciles, y a 
los Emiratos Árabes Unidos por su apoyo y liderazgo en materia de seguridad infantil. Juntos, 
nos comprometemos a construir un mundo esperanzador en el que todos los niños y niñaspuedan 
prosperar. Que nuestras oraciones y acciones sean bendecidas con el éxito. 
 
Noviembre 21, 2024 
Abu Dabi, Emiratos Árabes Unidos  
 


